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Uno de los vacios mas importantes de la historia de la Salud Pública es la falta de 
trabajos sobre la percepción que el Movimiento Obrero tuvo de la Higiene Social y de la en­
fermedad. Poco se ha escrito sobre esta cuestión en España si se exceptúan algunos trabajos 
sobre el punto de vista del PSOE ante la tuberculosis (Molero 1989), el alcoholismo (Cam­
pos, 1992:67-91), la gripe (Porras, 1992: 125-144), los accidentes de trabajo (Byme, 1992: 
21-48) y la participación de las organizaciones obreras en las instituciones reformistas del Es­
tado. (Cuesta, 1988; Samaniego, 1988; De la Calle, 1989; Martínez, 1990; Martínez, 1992: 
527-554; Samaniego, 1992: 493-525). Sin embargo, la mayor parte de estos trabajos se han 
centrado en el PSOE y la UGT, quedando en el olvido, salvo contadas excepciones, el anar­
quismo (Girón, 1996) y los sindicatos católicos. 

El estudio de la concepción que tuvo el Movimiento Obrero sobre la higiene, la en­
fermedad, y la salud es primordial, si se quiere tener una idea mas completa del desarrollo de 
la Higiene Social, de sus implicaciones ideológicas, de sus mecanismos de divulgación, de su 
grado de penetración entre la población y de su utilización política. 

En las próximas paginas me voy a limitar a apuntar algunas ideas del Partido Socia­
lista sobre la enfermedad y la higiene en relación con la evolución de su discurso político. 
Para ello, me he limitado al analisis de El Socialista entre 1888-1902, dejando para ulteriores 
trabajos la consulta de otros órganos de prensa del PSOE y la ampliación cronólogica. 

Como es bien conocido, en sus primeros años de vida el PSOE estuvo muy influido 
por el guesdismo y rechazó cualquier posibilidad de reforma social en el niarco del sistema 
capitalista. Sólo la revolución protagonizada por los trabajadores, liberaría a éstos de la ex­
plotación y la miseria al implantar el colectivismo como nueva forma de organización socio­
económica. La progresiva concentración del capital y la proletarización paralela de la pobla-

1 Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto PB94-0060 (DGICYT). 
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ción, con su consiguiente división social en dos clases, burgueses y proletarios, eran el signo 
de la derrota final del capitalismo y del advenimiento de la sociedad socialista.(Pérez Ledes­
ma, 1974: 26-54; Elorza, 1975: 47-83; Arranz, 1979: 207-216). 

En este contexto ideológico, en el que todos los males que padecía la clase obrera 
eran consecuencia del sistema capitalista, las enfermedades y las plagas sociales sólo podían 
superarse con la aniquilación del capitalismo. En este sentido, frente a la insistencia de los hi­
gienistas y reformistas sociales en responsabilizar a las clases populares de las enfermedades 
que padecían, los socialistas extemalizaron el problema atribuyendo sus causas a la injusta or­
ganización social del sistema capitalista. Esta interpretación radical del origen de la enferme­
dad convertía en patológica a la sociedad capitalista y rechazaba las soluciones que proponían 
los higienistas, tal y como puede apreciarse en las respuestas al cuestionario de la Comisión de 
Reformas Sacia/es en 1884 y en las paginas de El Socialista, durante la década de 1880. En 
ellas no se proponen medidas concretas para combatir la enfermedad, sino que se insiste en su 
etiología social y en la responsabilidad del régimen socioeconómico capitalista en la prolifera­
ción de las mismas entre el proletariado. Esto no significaba que el PSOE no se interesara 
por los efectos de la enfermedad sobre los trabajadores. Al contrario, los socialistas siempre 
mostraron su preocupación por la excesiva jornada laboral, el trabajo infantil, la vivienda insa­
lubre, el paro y sus consecuencias sobre la salud de los obreros. Otra cuestión es que conside­
raran que estos problemas no tenían solución en el marco de la sociedad capitalista y subsu­
mieran su discurso sobre la enfermedad y la salud en la lucha global contra el sistema. 

En este sentido, un aspecto en el que incidieron fue en la diferente morbi-mortalidad 
de las clases sociales para denunciar la injusticia y el egoismo del régimen burgués y demos­
trar la necesidad de sustituirlo por el socialismo. Así, en un articulo centrado en la epidemia 
de gripe del inviemo de 1889-1890 se decía: 

«Claro es que la totalidad de la cifra mortuoria no se compone de víctimas arranca­
das a la clase desheredada; pero habra ¿quién ponga en <luda la horrorosa despropor­
ción con que en la lista fúnebre figuran las gentes pobres y las acomodadas? ¿Du­
dara nadie tampoco que mientras en las primeras su situación miserable es la causa 
predisponente a la catastrofe, en las segundas lo es a menudo alguna imprudencia o 
acaso el mismo exceso de cuidados y regalo2?» 

De esta manera, todas las enfermedades tenían su origen en «el sistema de explota­
ción y de rapiña en que descansa la sociedad actual»3• Por tanto, en este contexto ideológico, 
no es de extrañar que los socialistas proclamaran que «los pobres no pueden tener salud; se lo 

2 «La semana burguesa», El Socialista, 10-1-1890. 

3 «Suicidio y Locura», El Socialista, l 8-Ill·l 887. La lista de artículos publicados en la década de 1880 en 
El Socialista sobre la enfermedad es amplía y creo necesario enumerar los mas importantes: «Consecuencias 
del Régimen Burgués», 10-Vll·l89l;»La Semana Burguesa», 26-XII-1890; «Ladrones, falsificadores y cóm­
plices», 29-Vll·l 887;»Explotación caritativa»,9-Vll·l 886;»El filantropo burgués», 3-Xll·l 886; «Expropia­
ción Revolucionaria», 21-X-1887;»Un asilo modelo», 14-X-1887 ;»¡La Caridad!», 7-XII-1888. 
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prohibe la sociedad, aunque se diga lo contrario4.» Y que, ante las condiciones de vida y tra­
bajo que padecían, los consejos higiénicos fueran tornados como una broma. 

Sin embargo, a partir de la década de 1890 el PSOE abandonara su radicalismo teó­
rico, y aceptara la posibilidad de que los trabajadores arranquen a la burguesía, con su acción 
política y económica, reformas a su favor. Los motivos de esta transformación ideológica, 
que se perfilara a lo largo de la década de los noventa y de los primeros años del siglo XX, se 
deberan al reconocimiento de la imposibilidad de llevar a cabo la anunciada revolución en las 
condiciones económicas y sociales de España, a la escasa implantación y debilidad del Partí­
do Socialista entre la clase obrera, a la decisión desde 1890 de presentarse a las elecciones y, 
a la influencia de la II Internacional mayoritariamente partidaria de la vía parlamentaria y de 
las reformas sociales. (Pérez Ledesma, 1974: 37-46; Castillo, 1996: 623-654) 

En este nuevo contexto ideológico la miseria se consideraba una rémora a la eman­
cipación obrera, pues ésta, en lugar de movilizar a los trabajadores contra el régimen que los 
explotaba, los desmoralizaba y llevaba a aceptar fatalmente su situación. La ley de bronce de 
los salarios, punto de referencia obligado en los primeros años de existencia del PSOE, sera 
abandonada. 

La nueva estrategía política propugnara la educación (Guereña, 1991: 645-692; Tia­
na, 1992: 361-422), la mejora material y moral de los trabajadores y el reforzamiento de la or­
ganización socialista como medios seguros de aumentar su conciencia de clase y de preparar­
la para la toma del poder en un futuro indefinido. Este sesgo ideológico del Partido Socialista 
tuvo consecuencias en su concepción de la salud y la enfermedad y el higienismo cobró una 
nueva dimensión, pasando a formar parte del discurso socialista. 

Las claves del creciente interés de los socialistas por la higiene se debe, a mi juicio, 
a tres motivos: la fuerte impronta cientifista del socialismo, (Femandez, 1981) la participa­
ción de vocales socialistas en el lnstituto de Reformas Sociales y del Instituto Nacional de 
Previsión y el pape! educativo que atribuían a la higiene. 

Por tanto, desde finales de la década de 1890 los temas relacionados con la Higiene 
Social y la enfermedad seran mas frecuentes en las paginas de la prensa socialista, y no sólo 
con el objetivo de denunciar la miseria y la explotación del obrero, sino de buscar soluciones 
concretas. De esta manera, se reproduciran y comentaran conferencias sobre higiene e inclu­
so el Centro Obrero de Madrid organizara ciclos con el objeto de ilustrar a los trabajadores so­
bre diversas cuestiones médicas. Dichas conferencias se caracterizan por ser un importante 
intento de introducir, a menudo de manera acrítica, los principios de la Higiene Social entre 
los trabajadores. 

En este sentido, es ilustrativo por el cambio de actitud que revela la reproducción 
parcial en El Socialista de la conferencia de F. Moliner, (Molero, 1990: 253-279) «Aspecto 
social de la tuberculosis5 .» La transcripción de las opini ones del médico burgués debía, to­
davía, provocar un cierto conflicto entre los redactores. De ahí que justi fi casen su publicación 
con las siguiente palabras: 

4 «La Salud», El Socialista, 3-X-1893. 

5 «Aspecto Social de la tuberculosis. Conferencia leida en el Ateneo Científico de Valencia por el Dr. Fran­
cisco Moliner», publicada en los números de El Socialista, del 2, 9, 16, 23 de abril y 7 y 14 de mayo de 1897. 
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«Publicamos gran parte de este trabajo, no sólo por lo que enseña y por confirmar 
muchas de las opiniones que sostenemos los socialistas, sino por ser un terrible lati­
gazo a la despiadada e imprevisora sociedad burguesa6.» 

Sin embargo, llama la atención la divergencia entre la conferencia de Moliner y la 
ideología del PSOE. Es cierto que el médico valenciano define la tuberculosis como una en­
fermedad social y que señala la miseria como su causa fundamental. Tampoco escatima críti­
cas a la sociedad burguesa por tolerar semejante situación y al sistema de Beneficencia públi­
ca y de asistencia sanitaria por su insuficiencia e incapacidad terapeútica. Pero sus soluciones 
al problema se reducen apelar a la conciencia de la burguesía para que protejan a los enfermos 
tísicos en nombre de la «moral de Cristo», de la previsión frente a la revolución social y del 
egoismo, para evitar padecer también la enfermedad, proponiendo una serie de medidas pre­
ventivas y curativas que no ponían en tela de juicio los cimi entos de la organización económi­
ca y socia17• 

Por tanto, causa sorpresa el interés de los socialistas por publicar una conferencia 
que proponía soluciones tibias y poco acordes con su ideario político. 

No seria la última vez que el Dr. Moliner tendria la palabra en este periódico. En 
1899 dió una conferencia en el Centro de Sociedades Obreras de Madrid con el objeto de ex­
poner el proyecto de ampliación del sanatori o para pobres de Porta Coeli que el mismo dirigía 
y, solicitar a los obreros allí presentes la suscripción, al igual que había hecho con sus com­
pañeros de Valencia, de «un céntimo diario» para llevarlo a cabo. El resultado fue gratifican­
te para el Dr. Moliner, pues los presidentes de las Sociedades del Centro Obrero, tras escu-

. charle, «convinieron en que la empresa de fundar un sanatorio para tuberculosos era 
altamente conveniente para la clase obrera» y acordaron recaudar dicho dinero8• 

Lajustificación ideológica de la colaboración socialista con un proyecto, que pocos 
años antes hubiera generado un rechazo frontal, se basaba en la consideración de que el sana­
torio era un derecho que los obreros reclamaban con fuerza9• Ademas se advertía que Porta 
Coeli era un simple paliativo «que dulcifica los males ocasionados por una plaga social, cuya 
solución definitiva vendria cuando se procediera al «reparto mas justo de las riquezas»10• Si 
bien, inmediatamente se matizaba que el trabajo por las mejoras de la clase obrera y la revo­
lución no impedia el apoyo a proyectos concretos como el del Dr. Moliner, que repercutían en 
beneficio de los trabajadores: 

6 Ibid, 2-IV-1897. 

7 Ibid, 14-V-1897. 

8 «EI Sanatorio de Porta Coeli», El Socialista, 8-XII-1899. 

9 «EI Sanatorio de Porta Coeli», El Socialista, 29-XII-I 899. 

1º «Porta-Coeli», El Socialista, 9-XI-I 900. 
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«Con ello, sobre trabajar para el beneficio inmediato de la clase obrera, se demues­
tra andando que nada de lo que a esta clase beneficie nos es indiferente, antes es re­
cibido con aplauso y simpatía por nosotros y prestamos nuestro apoyo y adhesión, 
bien que ésta sea condicional y jamas de súplica ni de ruego. Ayudemos pues al Dr 
Moliner en sus gestiones, hagamos constar nuestra voluntad de que el Sanatorio 
tome el desarrollo que la humanidad y la conveniencia social reclaman; que se sepa 
que ansiamos ver convertido en deber del Estado lo que hoy es producto de la incia­
tiva y del apoyo individual. Así cumplimos nuestros deberes de socialistas y de 
obreros que se preocupan de su suerte 11 .» 

El reconocimiento explícito a un proyecto como el del Dr. Moliner refleja un cam­
bio de mentalidad entre los socialistas que iba mas alia de la reivindicación de reforrnas: se 
estaba aceptando el pape! redentor de la higiene, defendido por los médicos sociales. 

La higiene no era incompatible con el socialismo y forrnaba parte de la lucha obrera 
por su emancipación y mejoramiento material y moral. Esta era lajustificación que se emple­
aba en un artículo dirigido a los militantes socialistas para que acudiesen al Centro Obrero a 
vacunarse: 

«Interesado como estas en la tarea de redimirte del mal fisico, moral e intelectual 
-que no otra cosa quiere el Socialismo-, y trabajando como trabajas por conquistar 
cada día un poco mas de bienestar, si mediante una levísima molestia y el sacrifi­
cio de dos o tres minutos ganas una probabilidad de llegar a viejo, no serías buen 
soldado de la Revolución si la desperdiciaras. A mas de que llamarse socialista 
obliga a respetar y a cumplir los mandatos de la ciencia. ( ... ) Conque a vacunarse 
tocan, y a vacunar a tu familia, y a decidir a tus conciudadanos para que lo ha­
gan!( ... ) ¡Que no se diga que los obreros son enemigos de la higiene y de la previ­
sión 12!» 

Y también el Dr. V. Pérez Cano en una conferencia dada en el mismo foro explicaba 
que la higiene y el socialismo iban unidos: 

«Hay mas: si el Socialismo lanza a los cerebros un axioma: «haz conscientemente el 
bien de todos, el bien colectivo», también dice la Higiene:«cuida de tu aseo, de tu 
policía personal, se metódico, odia el alcohol.» El higienismo particular, por otra 
parte, es colectivo en cuanto el bien resulta para todos, se evita la infección, la sep­
sis, en lenguaje científico, se mata el microbio; el Socialismo, no pudiendo dejar de 
ser higienista, rechaza los cerebros incultos o anhela pulimentarlos 13 .» 

11 Ibídem. 

12 «La Vacuna», El Socialista, 31-Vlll-1900. 

13 PEREZ CANO, V: «La Higiene del Obrero», El Socialista, 25-VII-1902. 
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Por tanto, el interés por la higiene no se limitaba a reivindicaciones generales como 
la puesta en marcha de una legislación protectora del trabajo, sino que también se insistira en 
la necesidad de que los obreros practicasen la higiene individual como medio de progresar en 
su condición: 

«En el actual régimen social -decía el Dr. Ulibarri en el Centro Obrero de Madrid­
todos los médicos ven muchas enfermedades incurables por culpa de la miseria que 
pesa sobre gran número de individuos. Esto desaparecera cuando el régimen econó­
mico sea otro, pero en tanto hay que hacer lo que se pueda para evitar el mal14.» 

Y precisamente con el objeto de evitar el mal mientras llegaba el cambio de régimen 
social, se desarrolló entre 1899 y 1902 una activa campaña en pro de la Higiene individual en 
el Centro Obrero de Madrid en la que participaron varios médicos, y se reprodujeron confe­
rencias organizadas por otras instancias no socialistas. 

Así, bajo el significativo título de «Curso de Higiene vulgar», El Socialista dió 
cuenta de un ciclo de conferencias dirigidas a los obreros que tuvieron lugar en los salones de 
El Liberal en noviembre de 1899 a cargo del Dr Ovilo, en las que tras describír las malas con­
diciones higiénicas de numerosos centros de trabajo y advertir de los peligros que entrañaba 
para los trabajadores15, aconsejaba a los obreros que ventilasen los locales donde trabajaban y 
vivían espantando los terribles microbios y el aire enrarecido16. La culpabilización del obre­
ro, víctima de la insalubridad de los centros de trabajo y de los tugurios en que habitaba, era 
expuesta sutilmente por el higienista de El Liberal y reproducida con entusiasmo y sin la me­
nor crítica por el órgano oficial de los socialistas españoles, que animaba a los trabajadores a 
acudir a las mismas para instruirse. 

También el Centro Obrero de Madrid organizó diversas conferencias con la idea de 
ilustrar a los trabajadores en cuestiones de higiene. Así, el Dr. Carlos Vicente, ofreció en su 
salón principal un ciclo de ocho conferencias sobre «La Higiene preventiva de las enfermeda­
de" infecciosas» en las que explicó como actuaban los microbios en el organismo humano, re­
comendando la limpieza corporal, la higiene de la vivienda y la destrucción de «toda clase de 
insectos» como método de combatirlos17. Asimismo, dedicó una sesión exclusivamente a la 
tuberculosis, indicando que los medios «para preservarse de ella» eran la abstinencia en el 
consumo de bebidas alcohólicas, los paseos dominicales por el campo como contrapartida a 

14 «En el Centro Obrero. Concepto Higiénico de la limpieza», El Socialista, 23-1-1903. 

15 «Curso de Higiene vulgar», El Socialista, 15-Xll-1899. 

16 «Curso de Higiene vulgar», El Socialista, 29-XII-1899. 

17 «En el Centro Obrero. Higiene Preventiva.», El Socialista, 21-11-1902. 



LA HIGIENE Y EL PSOE ( 1888-1902) 297 

la insalubridad de la habitación, o el uso de escupideras para evitar el contagio18. La higiene 
doméstica fue objeto también de una sesión monografica19• 

La valoración de las conferencias por parte de El Socialista era muy positiva. Se re­
saltaba la importancia y el interés que tenían para los trabajadores, incitandoles a acudir a las 
mismas20• No menos interesante debió parecer a los responsables del Centro Obrero amenizar 
a los trabajadores con otra serie de conferencias a finales de 1902 sobre higiene bucal, en las 
que V. Pérez Cano describió al detalle el aparato digestivo, ilustró sobre las enfermedades 
mas típicas de la boca, dió consejos sobre la dentición infantil y relacionó ciertas profesiones 
en las que se utilizaban sustancias tóxicas como el mercurio y el fósforo, con las patologías 
bucales. Como transfondo de todo ello se recomendaba fervientemente la necesidad de lavar­
se los dientes21 • 

Como puede comprobarse el higienismo penetraba con rapidez inusitada en la ideo­
logía socialista. En los años siguientes las cuestiones relacionadas con la salud y la enferme­
dad tuvieron cada vez mas espacio. Las enfermedades comunes como la tuberculosis, la gri­
pe, la viruela, etc fueron objeto de numerosos artículos en los que se combinaba la crítica al 
régimen burgués, las colaboraciones de médicos exponiendo sus puntos de vista o la simple 
reproducción de artículos de revistas especializadas o de circulares de la administración dic­
tando normas. La higiene industrial y las enfermedades profesionales ocuparon un lugar pri­
vilegiado entre las preocupaciones socialistas, y a partir de la segunda década del siglo XX 
uno de los temas estrella fueron los Seguros Sociales, centrandose principalmente en conven­
cer a los militantes de su necesidad y ventajas y, en la difusión de las propuestas socialistas. 
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